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DE LA PUBLICACION.

Esta R ev iSTA se publicará los Domingos
Se admiten toda clase de trabajos, siemp•·e que
no contengan ataques personales, ó m ez quinos
desahogos contra in stitu<.:iones ó soc ied ades.
No se publicarán los escrito> que c~ r ezcan de
firma responsable.
La Dirección deja >1 lo~ autores la respon sa bili dad de la s opin iones que emitan en sus escritos.
Lo s t rabajos no firmado s que se publiq uen será•t
de la esclusiva respon sabilidad de la Redacción.
El pago d e anuncios, comunicados av'sos, etc.
se hará por adelantado.
Toda la correspondencia literari;J. se diriji•·á al
Director y la admin istr at iva al Administrador .
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Y

A~UNC LOS.

1

Por un mes, en fampa. . . . . . . . . . $ o "o
Por un t rim es tre en id. . . . . . . . . .
o 8.:;
Número suelto, corriente. . . . . .
ro
Número5 atrasados. . . . . . . . . . . .
r:;
FLtem de la localidad, un tr im eo;t re . . .
6u 1 j
Anuncios cr.d<t esp •cio marcad o, lo s
.;l,
c.:>me rciale s, •·on dere ·ho 'd núm ~ ro .
1 so , _
P r ofes ion a les , id.
id.
1
·.~
E l precio d e los ;J.nunc io< se ent iende por 1111 tnes
l
y s i la inserción fu era por má,; tiempo ó nLi> de u11
espacio se hará e l oport un o descu e nto
L ~t s baja~ por ann!H; io s y s u ..:ct ip<.:ione s se H\' i~a ·
nín pre c isamente ant e' d~ terminar el •ne;, de 110
h •trerlo así, tendnln qn e abomu· el ' ig•tie ••l e.

-

Según nos ~nuncian telegramas de la "P rensa Asociada" elrt>levo otol gt-t,era l Kmo·
patkin del m:-tndo en jefe eJe! ejército Juso en Mm1chmia, 1s Ull ht:cho.
El Czar ha designado para suce<lerle al Gran Duque Nicolás su tío pa1 :t rq•htU• J <lÍ<I,
las rivalic:Jades y celos que ex istHJ toutre los gennalt s d e la g u ena y ;u ín.i: m<• t:l <pw 11 ina e ntre l os que se encue tJ t Jan eu San Petersburgo.
Ahora bien, ¿será esto verdad?
¿Existirán realmente HasoiEfiJcionf's que segú n el Czar lo ol) li ga n á deponer á K nro
patkiu? No lo creemos.
Algo más granda oe he de haber, algo que no se manifif·sta púhlic::~mt>nte po; q10e no
debe manifestatse; m iste ri os ele la diplomacia que bien c laro se de~cul.a· n f·n los rr.c lllHltos actua les en que el Czar parece haber perdido la cabeza .
Y hacemos esta afirmación, porque no co ncebimos que el Gran Dnque Nicolás ¡·ue<la
hacer más de lo que ha hecho Kuropatkin apet'ar de 11<• hab er ga1 :il':o m~~ l ;-. 1; JJ:, y
de tener su ejército todo CIH-i diEpeno .
Son causas muy poderosas las que influyen en esas cle1rotas t::~n <lesar:,trouts p:.J:t m1a
nación como Rusia cuyo inmenso poder no había sido diecutido por mHlie.
Es la est ructura nacional de ese pueblo japonés la que avanza COI J t:>mpuje avas~tlJa
dor sobre las huestes rusas.
Es la unidad de ese Japón la que le d á fuerza á sus gener::~ l f S pa 1::1 p1 f r:t 1:n g 1í<l t! t S
planes de batalla, planes que se cumplen con precisión matemática, lJO imp01 ta qu e para
llevarlos á cabo perezcan 10 ó 1.000, para el caso es lo mismo, se necHita hace1lo Ee h:ice.
Y esto no quiere decir, no, que los rmos no obedezcan el mandato de sus j E-frs y se
hagan matar tan heróicamente como los japoneses, pero, además del c ulto fanático que
rinden los nipones á su patri~t y á su emperador. sus generales han <lem obt1:Hlo E"f 1 más
inteligentes que los rusos y esta es una guerra á nuestro juicio q~ mtís que el número
h a de vencer la inteligencia.
La defensa de la plaza fueete <Je Mukden ha costado á ambos ejércitos ce rca de 200

LA REVISTA .

mil hombres según todos los partes. Kuropatkin emprende retirada después de abandonar la plaza á hacia Tie Pass pero según las últimas noticias se ha visto p1eci~ ado á
abandonar también esta posición siguiendo rumbo á Harvin.
Los japoneses por su parte ejecutan un bonito movimíento envolvente progresivo
siempre y en la mism!l. forma que lo han hecho en Mukden.
,1
Seguramente Kuropatkin trata de evitar esto y de ahí su nnevo abandono del Tit)
Pass.
Pero para ll ega r á Harvin necesariamente tiene que vadear muchos ríos y cruzar
muy malos caminos interceptados por tropas japonesas .
¿Llegará á Harvín?
¿Antes de eso será definitivamente derrotado por Oyama?
Esto es lo que todo e l mundo se pregunta y lo que hoy por hoy absorve.la atención
de lo s q n ~ sigu e n e l cu rso <le los acontecimientos.
De todos modos abrigamos la convicción de que el Gran Duque Nic olás no lo hará
mejor qne Kuropatkin, muy al contrario, las mi~mas derrotas que sufre este que no vacilam os e n llamar "G ran Ge:-neral" lo capacitan para seguir con más t-xpeJiencia a delante
la campaña.
m1 Gran Duque Nicolás lo que hará es, precipitar la caída final.

-~..--¡_
~'--J'' ~
- .....
'¡

"~ ~

Civilizacion y asesinato . . ancha se callan estas cosas.
A pro r1ús ito de una
noticia del cable.
LoP. sol 1la<1os rt; Sos encargad os d P vigilar el ferrocarril
t ··a ·•cihP ri:mo , dice el cable, captu raron á ciertos ofic ia les japoneses que i nt r ntahan !lestruir
U 'l pnPnte so bre el Snngarí. Inme r1iatamtmte rle capturad os,
l0 s 11 h nrcar ou . Pero esto n o bastaba: era p1 eciw "cscarm ent~n " tí lo s habitantes de una alc1 ea veci na, y al efecto, pasaron
:í cu c hillo á lo s hombres , á las
mu je re s y á los nifios.
Ap u esto do hle contra senc i llo fÍ que, préviamente, at ropep ~llaron á las mujeres y se rob aro n c uanto hubieron á mano.
P orque eso es lo q n e se hace
e :1 toda guerra, y porque no
pu e de ser de otra manera. Desd e e l momento en que un hombre uonsiente en ir á matar á
otros h om bres :í quiene::; no co nocr , y sin eaber siquie ra por
qu é los ma ta, ya no puede espera n; f:l d e él más que brutalidad es¡ ya no es un sér humano
sino una bestia.
L os historiadores de manga

J

Por e jemplo, Mr. Thi e rs , cuyos
libros serviles y novelescos haceu llorar d e a<1miración á muchos, se guarda muy bien de
decir que Massena, el invicto y
heróico Massena, era un tremendo ladrón, cuyo primer cuidado después del triunfo, era
apoderarse de cuanto pocHa pa
ra su uso parti c ular .
Tampoco di ce qu e ~apoleóu
era un epiléptico, envidioso,
que hacia desgraciados á cuantos se acercaban á él. Así tam ·
bién pasan por alto las mons truosidades de la guerra, para
hablarnos sólo de glorias. Hasta han llegado á hacernos cree r
que hay una gu e rra civilizadn,
como si el asesinato y la civilización no fueran hechos absolutamente opuestos.
Los infelices soldados rusos y
japoneses que están mnrie11do
on Port Arthur, Liao Yang y
Monkden, se llevan el consuelo
d e que perecen en una guerra
civi liz ada: ¡Pobres imbéciles!. ..
¡lo civilizado sería no matarsel
Hay gentes que sostienen que
e3tas guerras no producen en
virtud d e leyes histórica e y que

son necesarias para la civilizaci-ón. Opinar así no es sino verificar una vez más aquél fenómeno psicológico tan conocido y
que consiste en una tendencia
á basar nuestra perversidad y
nuestros errores en la ciencia ó
en la religión. Los hombres tenemos siempre miedo de o ver
c laro en nu est ra conciencia, y
co rno SfHÍa horrible encontraruo s con que somos asesinos vulgares cuando 11os creemos héroes, ó pobres charlatan es cuando uos creemos sabios, de ahí
qu e instintivamente querramos
apoyar en la religión ó en la filosofía nuestros desvaríos y nues tra perversi<lad. El canibalismo,
la trata de negros, la opresión
rle los parias e n la India, el despotismo, la prostitución, lascosas más abyectas é infames han
sido apoyadas en sistemas científicos ó religiosos.
Nosotros obed&cemos á. esa
misma fatal tendencia. Por eso
hay ahora escritores y estadistas
que no conciben el progreso sin
la guerra. Por eso el Czar de Rusia en comienda á cada instante
su ejétcito y la suerte de la guerra , á la protección divina. De

o
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seguro el otro loco del Japón estará también rogando á Dios
que "libre de todo peligro" á sus
soldados. En verdad, son locos
h,asta dar lástima: cojen á. los
hombres, los arman, los lanzan
unos contra otros á que se asesinen, y luego i ruegan á Dios
que les libre de todo peligro! Y,
sin embargo, bastaría el más ligero exámen de los hechos para
comprender que la guerra, no
sirve de medio á la civilización.
En primer lnga1· , ¿cómo se civiliza á nadie si se comienza
p or matarle? Y luego, ¿cuándo
han necesitado los vNiladeros
civilizadores de asesinar á las
gentes para difundir la verdad?
Los apóstoles de Jesús, 4ue
esparcieron el cristianismo, no
usaron caño n t'S Ptolomen, Copérnico, Galileo, Her;;chel, Le verrier, Flammarión: el Padre
Secchi, torlos los creadores de la
astronomía no usaron cañones.
Santos Dumon t y sus prt<rlecesor es no lleva t· on la guerra á nin ·
guna parte. El arado, la aguja,
la má¡fluina <1e cose r, los fósfo ros, el cultivoclel maíz, el jabón ,
la pluma de escribir, las tijeras,
todos los d e3c ubrimientos modestos que nos dan vida y co·
morlidad, no han necesitado de
bomhas ni d e torpedos para h acer felic es á l0s hom hres. Ni .
Morse, ni Beli, ni Eclison, ni
Marconi han v ivido degollando
á sus semejantes sino estudian
do y expe.1·im e ntando. Les esposos Curie que han descubierto
el radium, y Roentgt->n que descubrió los rayos X, no han n ecesitado de acorazados para dar
á conocer sus maravillosas in venciones .
No hay ninguna, absoluta mente ninguna verdad científica, ni hay nada en la verdadera
y benéfica civilización, que haya
nacido en los combates , ó que
necesite del asesinato, del saqueo ó del incendio paramante-

nerse ó difundirse. Creer lo con trario, significa -no haber pensado nunca con la cabeza.
Ahora, en esa guerra, van á
inorir millares de millares de
hombres; millares de millares
de niños quedarán sin padres.
Las viudas, y las madres sin hi
jos~ asordarán con sus lamentos
al mundo. Hambre, tristt=~za,
desamparo, lágrimas y sangre
van á caer sobre la tierra como
un diluvio. Así ha de ser, por
que todavía la humanidad está
compuesta de unos cuan tos per versos y de una infinidad de ig
n orantes.
Pero que no digan que á las
víctimas las mata la civilización,
y la vol untad de Dios. Las mat an Ja codicia, la ambición y la
vaniJ ad.-A. MASFERRER.

EL DR. SUAREZ.
Hoy es uno de los días que con
más gusto publicamos el estado de
nuestro querido amigo.
En la última carta recibida ayer
de la Habanto, comun ica su digna
esposa, que si no hay cont ratiempo
alguno, á fines del presente mes
esperan estar en esta Ciudad, pues
la curación de la enfe rmed ad puede
seguirl a aquí el Dr., bajo el mismo
plan indicado actua lment e por el
Dr. Bango en la Quinta "Covadonga".
De seguro que e l recibih1iento
del amigo Suá rez á su llegada, se rá
una prueba más de c ariño que le
darán los q ue tanto le aprecian
aquí y esperan con ansias verlo.
De su familia, ¡qu é día m ;Ís gran
de para ella, cuando lo abracen!

Una mirada hacia el

l;xtremo Oriente
Las últimas noticias del teatro de la guerra rnso- Japonesa
no favorecen al viejo imperio
moscovita. El hábil General ruso que había conducido á sus
fuerzas á un terreno estratégico
para alcanzar la victoria ha visto frustrados sus planes.
El estampido de un millar de
cañones, tiene en conmoción

9I
ahora á los pueblos de la Mandchul'ia habitaJos por gente que
aún no conoce todos los adelantos ele las artes y de la ciencia,
pero sí los de la guerra.
Algo admirable se ve en esa
región del Asia; algo que nunca
se ha visto en los tiempos de la
erlad moderna: la lu cha de dos
pueblos a u tagónicos por raza,
por ideas, por todos
La 1ucha de dos p no hlos que
en los elementos que poseen,
que los radios de su extensió n y
el número de los hombns que
los habitan es de s proporciona
do, no pu ede eompararse, y en
esa lucha están luciendo s u s
instintos, su valor y sus virtudes
La sangre tiñe los cam pos
verdes h asta ayer por las fron das <1e los :irboi Ps, los tallos de
las plantas y por las hojas de
los retoños. El aire que ll ev aba
hasta ayer á otras tierms las vo .
ces de los que trabajan, sólo es
portador hasta ;;~hora de los gri tos de los combatientes, los cla
mores de las víctimas; los ayes
de los heridos y las súplicas de
las esposas que ven ir á sus rna ritlos en b 1Bca d e la muerte.
La guerra, que horrible se es tá pl'esentanllo allá eu el Asia,
en el continente rlonde hay to
davía muchos bárbaros que no
aman á Jesucr-isto, que no cono cen aún al que predicó con pa labras d nlces la paz entre los
hombres.
La mitad ele los combati entes
son cristianos , un en ::,us manos
cuando se tl i rigen á la Di vi nida ,]; los otros del iluperio del
Sol naciente no creen e n la reli gión que tiene su cul to en el
espíritu.
Dos civi li zaciones se baten
en los campos de batalla, y todos . en el mundo dirigen sus
miradas al Oriente y se interesan en esta g-uerra formidable,
horrible, que va siend o ya larga
. y llena de vicisitudes.

•

~ALEGRIA
•
(PoEMA)

CANTO QUINTO.
CONTINUA.CION.

:-Su me rced, señor cura, me confunde,
Pero no me convence.
¿Cómo, si mi deshonra se difunde,
Querer que no me duela ni avergüence?
Lo haría su merced, porque es un santo;
P e ro á un hombre cualq uiera, señor cura,
No le da el cielo fuerzas para tanto.
A demás, ¿por qué á mí tanta amargura,
Mie ntras vive el perveno liin quebranto?
-¡Di chosa la criatura
A quien sustenta Dio s con pan de llanto! ·
Bendice al torcedor que se sofoca.
Cuando la angustia el corazón te oprime
Es porque e l dedo del Señor lo toca -.
Y en él la cruz de su martirio imprime.
Deja que pida lÍ Cristo el fariseo,
No el dolor que á su diestra nos coloca,
Si no el placer que le mintió el deseo;
Que le b usq ue con gozo y amia loca
Para come r su pan, y que rehuya
Llevar la hiel del cá liz á su boca;
Q ue le siga con palmas é incensario
En su en trada tri unfal , y que le huya
Cua ndo marcha vencido hacia el Calvario.
Se hundirá en el abismo con asombro;
Que para alzarse al cielo, es necesario
Cruzar la tierra con la c ruz al hombro.
En cam bio, tras la v ida pasajera,
El alma que por Dios ha padecido
Al c ielo se dirige más certera
Que la paloma hacÍ!• su propio nido.
-N o más, am::do padre,
El corazó n vencido
Con saetas divinas me taladre.
¡Perdóneme el Seño r si le he ofendido
Oyendo á su merced, mi rebeldía,
Como la nieve al so l, se ha derretido .
La ignorancia razones me mentía
Y ,1 desoir un sanlo me arrastraba,
¡Loco de mí! cuando besar debía
El polvo víl que su merced pisaba.
Por ver de complacerle la manera,
Mi pecho late ya con más anhdo
Que-el-corazón del ave prisionera
E(la...--m ano tirana de ~n chicuelo ..
En mi pecho ha prend1do su doctnna,

Q.ue ser no puede, aunque el error lo agite,
Cedazo que pasar deje la harina
Para guardar el áspero acemite.
¿Qué de este viejo su merced pretende?
-Ante todo, hijo mío,
Que á Dios bendigas, que de nuevo encinede
Tu corazón que aletargaba el frío;
Que olvidando pesares y rencores
Y perdl·nando con amor profundo,
Abras tu corazón á los amores
Y lo cierres al tráfago del mundo;
Que aquella niña vuelvas á tu gracia ......
-¡Me ha deshonrado!
-¡Calla! Yo la abono ;
!:..a pobrecilla, más que su desgracia,
Las tuyas ha llorado y tu abandono.
-¿De veras?
-Y repite sin consuelo
Que honrada ser no puede ni dichosa
Si no la vuelve á bendecir su abuelo.
Marchitándose va como una rosa
Por causa tuya ......
-¿Mía?
-¿No te digo
Que es su vida una muerte dolorosa
Por uo poderla compartir contigo?
-Sin razón, padre mío, se querella,
¿Quién dió orígen á tanta desventura?
¿Quién se huyó de mi casa sino ella?
-Por eso es más terrible su amargura.
Culpable arrepentida,
Voraz remordimiento
Le consume la vida,
Y morirá la tristo en el tormento,
A no volverle la perdida calma
De su abuelo el perdón ambicionndo,
Quedaría en el fondo de su alma
Como lluvia de Abril en el sembrado.
-¿Es necesario? Bien. Yo la perdono.
-Pero no así, no á medias,
No con esa altive¡ y falso entono
De galán de comedias.
-¿Pues cómo se perdona, sefior cura?
-Bajándose al caído
Para elevarlo á nuestra misma altura.
[Continuará}

LA

eEsto, eitto, y esto.e
MEDICINA N\. TURAL.
Con tin nación.

Estaba anunciado en aquellos
días un concurso de belleza, con
tres premios, á cuya conquista
acudieron hasta cuarenta buenas mozas de seis naci ones diversas, pero ningun a optó a l
primero, que el jurado le otorgó
por unanimidad á Teresa, aunque ni á ella ni á su marido se
les pasó por la im agin aci<'m el
figurar en el certiímen. No consintieron en que la retr a tanlll,
y, sin embarg'), un hábil clib ujante lo hizo a escond id as, en
cuatro rasgos, y apareció quince
días después su h ermoso busto
en "The Illustralecl Lonclon
News" [Weclnesday, l\1arc!t 20
18 ...... ] y en ·'T he Graph ic"
[Fricl ay, April4, 18 ...... ]
Cuando regresaron á Fontecha pesó Teresa 136 kilógramos.
111.

J a m ás se les h abla ocurrido á
ambos esposos el encomendar la
asist'llncia y tratamiento ele la
enfermedad ele Teresa al ciruiano D. Bias, que en todos los
demás conceptos disfrutaba, como administrador y consejero,
de la omnímoda confianza ele la
casa. ¡Cómo poner la suerte ele
la salud de la millonat·ia y muy
distinguida señora Cle tm sabio
in ge niero en las inexpertas manos y romas facultades de un
cirujano romancista! De esto no
se habla tratado nuncn, ni aún
en hipótesis . D. Bias, por su
parte, comprenc'liénclolo así bien
claro y sin ofe nc'lerse, al parecer,
por semejante preterición, nunca
dijo "esta boca es mía", sino
cuando por casualidad oyó á
Luyanclo ponderar su desventura, y aun entonces lo hizo en las
frases más lacónicas que le fué
posible.
En cambio, allá en sus soledades y monologas, mientras apuraba un litro de clarete de Labastida y consumía sus antisép-
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ticas tagarninas ele á cuarto,
¡ Iecia guiñando· un ojo, y sin
soltar el humeante cigarro d e
entre su" colmillos:
-¡Psh! es claro: ¿por qué han
ele consultar á este badulaque de
Don Bias? Yo no tengo título,
ni borla, ni sortija de diamantes
en el dedo anular. Fuí barbero
y 1u ego sa ngracl or a lla en mi
pueblo Elguea, y después practicante y operador, ¡ya lo creo! ,
operrtdor en el tercero de Ala va,
en tiempo de la guerra, a las
órdenes de mis paisan')S el Cid
de aquell os tiempos, el genera l
Villa Real. Allá en las alturas fle
San Adrián y ele Arlabán, allí
aprencl l yo más que lo que enseñan en San Cárlos; ningün cloc.
tot· me vence ú mí con el cuch illo
en la mano, 11ing un o; ¡ni á ninguno le tengo miedo en "afectos
externos!" ¡Que vale estudiar
mucha m edicina, si no se tiene
cerebro y ojo clí nico! A Teresa
n o la cura ningún médico porque tie nen ojos y no ven. Y lo
peo r es que, como se descuiden,
revienta como la Rr:al Trini clad.
¿Qu6 tiene Teresa ? ¡Ah! eso no lo
s:•be nadie más que yo, es decir,
lo sabe tocio el que tenga sentido común, que es cualidad que
escasea mucho. Además, ¡hombre esto no se pued e resistir! la
aristócrata dice que yo no poseo
ciencia, que no he estudiado;
pues conste que mienten como
unos bellacos. Iloy no estudio,
porque soy viejo; pero allá en
mis tiempos, después ele la guerra aclquid esos libros que he
apilado en la campana ele la chimenea, y cuyos textos me sé ele
m emoria. Ahí están :os "Re medios preserva ti vos y e u ra ti vos"
de mi colega el cirujano Migue l
Mar tínez de Leiva, ele Santo
Domingo de la Calzada; y la
"Polian thea médic o speciosa,"
de Gómez de la Parra, que me
tradujo el g u a rdi án de Arnazazu, con la otra "De morbis in
sacris Ji tteris", del valenciano
Moles, y las "Reflexione anticólicas y esperimentos medico-galénicos" del doctor Ribera, y el
,Tratado completo de cuarta-

93
nas" de Curriel, el ele Ponferra cla, y ¡qué demon io! respecto :í.
gorduras y sus peligros, ya lo
elijo el médico, ó médica ó lo que
fuese, Doña Ol iva del Sabuco
(qu e esto n adie lo sabe ,) que
"es gran peligro engorda r, p o t·que luego tiene ele malo el gran
e reme n to, gran decremento, que
es gran enfermedad". En fin
,·enga otro tn1go y otro ciga rrill o, y si Teresa re \'i e nta, yo me
la\' O las manos, como el g·() bet·n ador d..: l os j11díos, que C"l diabl o hayn.

."""""' ""~ """~~-.."'.
Mesa revu~lta.

El Emperad or ck l:t A lem~111ia
ha sido nombrado Capitán General Clcl Ejército E!'pañol
No hay ejército europeo ft que
no pertenezca el }.;: éi i!'er.
El número ele s u ~; uniformes
asciende á 150.

Boliv ia y Sián son las únic<ts
naciones civili za clns ú semi ci,·ili zaclas donde no existe deuda
n aciona l.

* *

k

Los niiíos ele los Est<:Hlos Unirlos consumen todos los años juguetes cuyo valor vendido ni
detall ~~sc ien¡le ú $45.000,000.

* *

~;

En Délgtea l:1s sentencins de
muerte nunca se llevan á cabo.
E s to es causa ele un a pn.mesa
c¡nc el rey Leopolcl o hiz.o á su
m adre al morir, ele que Iltlt1ea
ponclría su nombre :rtl pie (l e una
sentencia ele muerte. Así es, que
aunque la Ley rec onoce y sent encia, los reos nunca son ajusticiados; son considerad os como
muertos y encerrados en prisión
por el término de su vida á la
par que en el patíbul o se coloca
un cartel con su nombre, delito
y sentencia.
+.·

* *

9+
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nían al sol, como aún se practica en en republicana la forma de Gobie ralgunos paíse s de la India, y quié· no. Vivir ¡..ara ver.
Las miradas y las blusas co- nes lo s reducían á cenizas, que
guardaban con religioso respeto.
Reglamento sanitario
lor de fuego.
Desde la prop a gación de la docpara los barberos .
Los copetes y el modo de hatrina de Cri sto , el procedimiento
hlar, enmarados.
de inhumación se generalizó, con
El Congreso del E stado de
Las alhajas y las protestas de no poco riesgo de la salud de los
New York ha aprobado un cuamor, se usan falsas.
pueblos, sin que el embalsamamien
rioso reglamento, formado por
Las medias y las cartas de las to ni la cremación hayan podid o de
la oficina sanitaria del Estado
mu jeres no ll evan puntos.
sarraigarlo de las cost umbres, bien
'
y que dic e así:
L<SJ modas y los novios se qu e el primero de éstos tiene el inl.-Los barberos están obliconvenien te de los grandes gastos
cambian cada mes.
Loa pan talones y las desp edi - que ocasionn, y que pocas familins gados á lava rse las manos con
j abón y agua caliente antes de
pueden sufragar,
das se estilan en la iglesi a.
Los procedimientos rivales en el servir á cualquiera persona.
Las lenguas y las uñ as muy
día so n la cremac ión y el enterra2. -Queda prohibido el uso
largas.
mi ento . El primero se va propa- del alumbre en barra, ó el de
L as voces de los pianos y de
gando y cuenta con num erosos par- cualquier otro astringente en
loa novios, ametaladas.
ti darios.
cualquier forma. En caso de
El bolsillo y las cabezas se
Ya se han co n•tru ído alg uno s hor
empl ea rse estas substancias pal levan vacías.
nos crematorio~, contándo se en exLos 13o mb reros de la estación caso número en Holanda, Dinamar r a restaña r los cort es, deberán
y los pensnmientos son suma - ca, Bélgica y España, donde ape!. usarse en forma pulverulenta.
3.-Se prohibe el u so de los
nas existen, y en Inglaterra. que
mente ligeros.
polvos
de tocador.
L \ conci t< ttl'ia y los zapatos se dispone de muy pocos, y abundan4-.-Los veinadores y toballas
do , por el contra ri o, e n Aíemania,
llevan ele 1muta ancha.
Francia
é
Italin.
deberán
empl earse limpios para
El color de la cara y la felici-

Modas del dia.

dad se usan :trtificiales.
Lns anillos y los chism eE en
gr;\n cauticL·rl.
Los chi smes y la s navajas de
afeitar snmam e nte cortantes.
El a ndar y el pensar á la li ga ra .
Los volant Ps y los novios se
usan de dos para arriba.
Las faldas d e verano y el coraz ón se ll eva n con muchos
pliegues.
La concie ncia y las batas,
muy holgadas.
El egoísmo y los corsés, sumamente apretados.

La santa paz de los muertos
LA CREMACION .

Entre los pueb!os a n tíguos, un os
conservaban los restos de los difunt os modificándolo por diferentes pro
cedimientos; otros, los c ubr ían de
una capa de cera ó de su bsta ncia,
an:íloga, que lo s a islase de los agentc'i a tmosféricos, quienes lo s expo-

ALEMA-:\TIA SERA REP UBL ICA

El vaticinio de una bohemia
Existe un n curiosa profecía, que
data de r849. referen te ~t la proclamac ión d e la ReptÍblica en Alemania en el año de 1913, ósea dentro
de 8 nños
Tal vaticinio !'ué hecho por una
gitana ni Rey prusiano Federico
Guillermo IV, y de las tre s partes
de que constaba , se han cumpl id o
con ri gvr matemáti co .
La bohemia en m en ción dijo al
c it ado soberano, q ue pusiere las ci fras de que se compone el año
en que se hnllaban bajo éste, y
sum ando tendría por total la fecha
en que su reino se había de convertir en un gran imperio : en efecto, en
1871 ve rificóse ese a co n tecim ien to.
Al ejecutar idéntica ope raci ó n
con 1871, ob tú vose la fecha en que
e~imer emperador debía morir:
en r888 fallec ió efectivamente Guillerm o I de Germanía, y por último
haciendo otro tanto con r888, conseguiríase sabe r c uándo se tornaría

cada parroquiano.
5. - Las jofainas y las brochas
deb erán li mpi a rse cada Vt:lZ que
se empleen.
7.-Los peines, navajas; tijeras y maq uinillas se pondránen
ag ua hirvi en do 1í en otro baño
g errninicida, dt>spués de cada
servicio.
8.-Se prohi IJe á los barberos
rece tar para la curación de enfermedades cutáneas, á ménos
de que sea n médicos.
9.-E l suelo de las barberías
ha de fregarse, al menos una
vez a l día, debiéndose quitar el
polvo de los muebles y objetos
con igual frecuencia.
10.-En todas las barberías
ha de haber agua fría y caliente.
11.-Los barberos del Estado
de New York están obligados á
tener expuestos en sitio bien
vi sible de su tienda, un e j ~m
plar d el presente reglamento.
En fin lo que se persigue con
esta ley, es la disminución de
las enfermedades de la piel.

•
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piensa dar el Centro Asturiano,
atareados los jóvenes miembros
de esa simpática Sociedad solicitando el concurso de las muchachas para madrinas de la
1al parece hasta es tos momenfiesta, como tan pronto cuando
tos que tendremos otra gran fese vuelve el rostro en otra direcria en Tampa, parecida ó mejor
ción se oye y se ve la misma proque la pasada "Gran Exposición
paganda entre los miembros de
Agrícola del Sur de Flori::la".
la Sociedad de Socorros 1\1 ú tu os
A principios de est::t semana se
"La América", acreedora á que
efectuó en los s ;-tlones del Ayunsus asociarlos todos, como sus
tamiento ele esta Ciudad, una
simpatizadores. á que el mayor
reunión de personas interesaelas
éxito corone su fiesta, corn~s
en ese plan.
poncliendo la Sociedad con el reConcurrieron{¡ esa elección regalo mag·nífico que ya mencioné
presentante>: de la Cfimara ele Coen mi anterior; el expléndiclo
mercio local, varios ele nuestros
"Ju ego de sala'', ele mimbre, que
más prominentes comerciantes
se exhibe en la Botica "La Améy representantes de varios Conrica."
dados el e! Esta rlo ele Florida .
Y lo mismo que digo ele estas
Los puntos principalesaprohaSociecla rles , puedo decir ele! Círcuclos del progranw, se refieren ft
lo Cubano, que ya ha empezado
que como In anterior se ha ele
;\. prepararse para cuando le tod~nominar
"Gran Exposición
que su turno.
del Estado de Florida", que tenLo mismo que "La Amcrica",
drá efecto en Tampa, tomanclo
hace un regalo á los que contriparte todos los Condados que
buyan al éxito ele su Pic-Nic;
cles~en ele! Estarlo; que el capital
desde ayer se expone en la vi ··
ó fondo ele sostenimiento ele la
el riera de b mueblería á cargo
misma se obtenga por medio ele
del joven Luis Perez en la 7."'
la venta ele cinco mil acciones á
avenida conliguo al establecirazón ele clic7: pesos cacla una.
miento ele Cárlos Toro, una eleTamhién se acorcló en esa prigante y lu_¡osa cama ele bronce.
mera reunión, la celebración ele
Nada, por lo visto este Yerano
otra de 1gual índole en esta ciuandaremos ele fiesta en fiesta.
dad el próximo 20 de Abril para
~.~ * *
perfeccion::tr la ')rganizr~ción de
Ba,ile ele Disf7'a::.
h Asociación pa trocinnclora ele
esa obra.
Los dos héliles de clespeclirla
La mejor manera en que ha
c¡ueclaclo probada qu e se mira ya ele! Carnaval efectuados el sábacon simpatía los esfuerzos de los d o pasmlo en el Centro Español
y en el Círculo Cubano c¡ueelaton
org<~nizadores, es que en la primera reunión, en pocos minutos muy lucidos. Lo mismo en una,
s e han suscrito cuatro cicntas qu e en o t ra Sociedad, se deslizas es enta acciones por pr •,minen- ron agradables y deliciosas las
horas.
tes personas aquí resid en tes.
+· * *
S egún la disposición general,
puecle con razón deducirse que
la obra se lleva á cabo.
.¡¡.

* *

Mas sobre Pic-}lics.
Continúa el embullo sobre los
que hay en perspectiva, no descansando los organizadores ele
los mismos en los preparativos;
tan pronto se oye hablar del qne

.Rccientg enlcwe.
El juéves ele la semana que
termina hoy, se ha efectuado la
boda en el inmediato pueblo de
Garry, Fla, ele! popularisimo y
correcto joven Hilm·io Acosta
con la bella é interesante joven
americana Srta. Alma Galvin.
Los dos cuentan en esta locali·
dad con numerosos amigo:!!. mu-

95
chos de los cuales, testigos fueron de la unión de ambos en el
acto de representar el p-JCler augusto de la ley, el Juez Ewans.
Los recién casados residiran
entre nosotros haciendo ele Tampa el lugar escogido por ellos
paralevantarelhogarquetodos
sus amigos, incluyéndome en
ellos, les desean que sea ele yentura y felicidad constante.
.¡¡.

·l!-

*

Fel'nandifo Ser!'a ~~ o.
En mi anterior daba cuenta
cle;;de estas columna!' rle hallarse enfermo este simp{¡ tico y querido amigo.
Hoy pasamos p o r la pena de
no poder anun ciar su restablecimiento, pues la pertinaz e nlermedad cOJ.ti;Iúa.
La. fiebre que mortifica al quericio joven no se le sepat·a.
En esta redac eion hacemos votos sinceros por SLl mejoría y
ojalá en mi prc'>xim ;¡ pueda II 11t111·
ci~trla á mis lectore!" .

Roríolfo Bl rán.

Casas para obreros.
Nos ha visitado una Comisiún
de obreros, con el fin ele clarn os'
ú cono cer un prnyccto de Socieclad para la difi ca ción ele casas
con destino á In clase ade!"mw .
Propónesc en el proyecto qu e
hemos leiclo, l;¡ formación ele 11n
fondo bajo bases ccon(Jillicas, {L
fin ele hacer In realiza bie, por medio de aceiones ele$ 1, tliYididas
en cupones de ;'¡ 50 e en t:1 vos, paraque pueclan tener ing-reso to das lr~s clases lrahnj¡¡dor<,s.
Esta cuota ele 50 cts. !'erá el
mínimun con que poclnín !'uscribirse y el miixinJUn, el ,·nlor de
dos acciones ó sean $:!.
El proyecto nos ha [JHrecicJo
aceptable; á los obreros tócale
hacerse cargo ele su situacic'm en
lo que á las casas que habitan y
sus a:quileres, les concierne.
Estudien el asunto tan pronto
la Comisión formule las bases ele
su Reglamento, que prometen
ha de ser muy liberal y amplio
para hacer renlizable la idea.

g6
Así que lo conozcamos emiti·
remos nuestra opinión.
Los que deseen formar parte
de la Sociedad, que ya cuenta
con un regular número de miembros, pueden. pasar por Fortune
St. 303, donde le darán amplios
informes el iniciador del proyecto de referencia.

La fatiga del ojo bajo la accíon
de las diversas luces.
Un médico ruso propone un cu·
rioso medio de determinar la acción
nociva de las diversas fuentes de
luz en el órgano visual humano.
El referido galeno parte de l'a hipótesis que de taló cual acción noci·
va está en relación con determinado número de parpadeos del ojo.
En efecto, hace notar que cuanto
más fatigados están los ojos, más
anmenta el número de parpadeo¡;;
y entreg<índose á invef-tigaciones
sobre sí mismo, ha hecho constar
que sus propios ojos verifican siete
parpadevs por minuto á la luz de la
bujía, tres á la luz del gas, poco
más de dos á 1a luz del sol y poco
ménos de dos á la luz eléctrica.
Si la hipótesis del Dr. ruso llega
á confirmarse con experiencias he·
chas en condiciones científicas más
precisas, se llegará á concluir, con·
tra lo que se cree generalmente,
que la luz eléctrica fatiga ménos ar
ojo que cualquiera otra, aunque sea
la luz del día.

Las mujeres norteamericanas.
Los periódicos de los Estado¡¡
Unidos hacen notar que las mujeres
de esa nación van conquistando el
mundo.
En efecto, están casado;; &on norte-americanas los embajadores de
Alemania é Inglaterra, el virrey de
Indias, M. Curzón, Lord Cham·
berlain, el conde de Waldersee y el
embajador de España en Rusia,
hoy ministro plenipotenciario en
Bélgica.
Aparte estos señores, el número
de yanquis casadas con aristócratas
ingleses, alemanes y fraQ.ceses, es
verdaderamente enorme, y á los
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periódicos que hablan de eate asmn· Matilde Cubino..................
tono les falta razón para h11blar de Angelina Castillo...............
Josefina Rodríguez.............
conquista.

Opiniones sobre la mujer.
La hermosura de las flacas habla
á nuestra alma.
La de laa gordas á nuestros sentidos.
Las primeras nos ofrecen un amor
ideal. Una sublime tontería.
Las segundas un amor positivo.
Una felicidad tangitable.
Las primeras son ángeles de la
luz.
Las segundas arcángeles de fuego.
Se adora á aquéllas.
Se ama á éstas.
La flaca es un rayo de luna que
llena de dulce claridad nuestra alm a.
La gvrda un rayo de sol que
enardece nuestra sangre .
La primera sueña.
La segunda ...... duerme.
La flaca es nube diáfana, flor delicada; una ilusión.
La gorda es ...... una mujer.
Si son ustedes "plátonicos", bus
quen el amor de la primera. Si en el amor son "realistas",
busquen el de la segunda,
Las flacas tienen una muerte
poética.
-¡Te espero en el cielo!
Sas gordas mueren en ''prosa''.
Revientan, si á mano viene, como
una bomba. Al exhalar el último
suspiro, dicen á su amante:
-¡Hasta nunca!
Estoy decidido por las gordas .
Decididísimo.
El amor platónico es el cielo de
los tontos.
A los quince años llena nuestra
alma.

GtRTAMtN Dt BtLLtlA.
RESULTADO del quinto Escrutinio celebrado en la Redacción de este periódico la noche del Viérnes 71 de Marzo
de 19o5.
Q.!:1edan agregados los votos de los e~
erutinios anteriores.

Caridad Ojea................ ......
Sara Paula........ .................

31
24

Donatila Piñera..................
Cecilia Urrebaso.................
Rosario Hernández.............
Amparo Menéndez..............
Chalía Alfonso....................
Rosa Cotanda....................
Vicenta Tapanés................
Rosa Souto........................
Celia González....................
Amelia Pérez.......................
Manuela Castañeda...........
Rosa Alonso.......................
Felina Alvarez....................
Mercedes Pomiano.............
Lola Flores........................
María Teresa Diaz.............
Dolores Linares..................
Lolita Ojea.........................
Cornelia O'Halloran..........
Ramona Cabal.. .. :..............
Juana Cotanda..................
Marra Luisa Chongo.........
Lolita Martínez.................
Ursula Harta.... .... ........ .... .

23
20
15
14
11
9·
9
9
7
7
6
6
6
6
5
5
5
5
5
5
5
5
4
3
3
3
1

SOGitDADtS.
Resultado del segundo Escrutinio celebrado la noche del 17 de Marzo en esta
Redacción, para el Certámen de la Sociedad donde ha de efectuarse el Bai :e
en hon o r de las vencedoras del Certámen
de Bell eza
~1eclan agregado s los votos de los escrutinios anteriL re s.

La Aurora............................
Centro Español....................
Círculo Cubano....................
El Porvenir................... ......

13
11
6
1

'* * *

Lo s que d esee n comprar números de
"La Revista' ' que contengan cupones
par11 el Certámen, podrán obtenerlos en
la Redacción y Administración, 9- c:s ave.
1520, Ybor City.
En Ellinger, el Sr. Luís G:ucía.
En West Tampa, el Sr. Manuel Suris·

* * *

Los votos pueden depositarse en los
buzones establecidos en
Ellinger, Sociedad "La Aurora."
West Tampa, Sociedad ''El Porvenir"
Ybor City, Redacción y Administra ción de "La Revista.' '

*7:·7:·***7:·*-l<·-K·-l<··X·*>'<******•lE-*****
J. Mascuñana.-Imp. 9·"'

Ave. 1520.

